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ACTO PRIMERO 

Se enciende zLna luz  y aparece zlna anzplia sala si~zpz~ertas. UIZ banco adosado n lnpmed 
azz~ l  i~zte~zso abraza toda la estancia. En la izquierda hay una  nzesa de despacljo y u1z sillón 
que d a n  elpe~;fil alpatio de butacas. Sobre la mesa un libro y u~zf lexo.  

Pa~zscur~*e nzedio ~n i~zu to .  Se escuchan unas notas de la si~y?o~zía ~~Nz~evo J4z~ndo. de Duo~~ab. 
Se apaga la escena, b~.z~scame?zte. Después de unos i~zsta~ztes se ilz~nzi~za el esce~zario y cesa 
la ~nzísica. En el centro aparece u n  hombre joven vestido según Izzlestl*a época: pullo ve^: 
pa~ztalórr; ce~?ido y barba e~znzara~?ada. Mira en  denpedor. Se palpa las ropas. Estú asz~sta~lo 
y ~ze~wioso. 

JOVEN.- ¿Qué exTraño sueño! (Otea el ho~izo~zte)  No hay árboles. Ni ... No hay nada. ((2uie1.e 
aba~zdo~zar la escena, pero tropieza con lapared. Se encoge sobre sí. Mira a la i zqu ie~da  y descub~e 
los ?~zuebles) ¿Qué es ésto? Parece madera (Se acel*ca le~ztame~zte) Nunca vi nada igual. Antes no  
estaban. (Ha llegado.ju~zto a la mesa. Szl diestra, temerosa, toca la superficie. La leetira rúpido) Está 
frío como el agua. Mas no corre, no se escapa. Es frío y sin embargo yo necesito algo fresco que 
me conforte. Estoy ardiendo. ¡Era tan caliente el agua roja! (Vzlelue apasal- ahora anzbas mazos 
sobre la naesa. Se apoya fuerte. Luego, aplica su boca en ella;firzal.r?zente el rostro). 

(Se alza szíbita?nente) 

¡Tengo que buscar una salida! Antes que vengan a preguiltarine.., Si es que viene alguien. 

(Da la uzielta a la mesa. Nueva pared. La tantea. Gira) 

No hay salida. No existe puerta. Aquí tampoco hay entrada.. . la hubo en tiempo: ya fue cerrada 
cuando saliinos. 



¡Yo l-ie eiitrado aquí y no veo ninguna abertura! Pero yo no quería entrar aquí, no co~iozco esto. .. 
Me liari eiitrado.. . (si12 darse cue~zla cae con elsilló~z. Se i~zcli~za sobl-e la nzesn y 1-ecuesía la cabeza 
e11 los brzlzos) No quiero ver esa luz azul. Me hiere. Esto no estaba, o tal vez fuera yo el que n o  
estaba. No puede ser. Yo estaba; contemplé el arroyo pardo al inezclarse con la tierra. Era esto, 
sin puertas lo que no era. Ahora es; el antes se ha esf~~niado, nada queda. Sólo quedo yo y este 
encierro. (Se Ieva~zta solprendido) He dicho encierro. (Sabol*ea lapalabra) Encierro. Sí; esto es un 
encierro. He sido encerrado por alguien . . .  por aguien que vendrá. ¿Será este lugar aquél que 
pedimos? iHabré penetrado por fin en él? (Pieizsa en  voz baja) Si es cierto, entonces era iiecesario 
hacer lo que hice (Se Ieva~zta y exclanza relado19 Pues bien, ya estoy aquí; me l-ia traído. Y para 
algo. Espero a algo o a alguien si estoy equivocado . . .  (Se detiene a~zgz~stiado) y si estoy e n  la 
verdad.. . entonces nadie vendrá (Golpea la mesu y está apunto  de derribar el jlexo) ¡Quiero salir 
de aquí! 

(Se esc~ucha la nzúsica y se hace nueva o sc~~r ida~ l l  

(Cesa ,'n ~~zzisica) 

(Luz en  el I IZWIIZO esce~zal~io. En la derecha, fie~zte a espectadores, sentado e n  el ba~zco zln ~zueuo 
j~e~so~zgje .  Es una 17zuje1". Viste t ~ a j e  ce~zido escarlata. Eljoven, de pie tras la mesa) 

JOVEN.- (COI? a~zsiedacll iQuién eres? 

MUJER.- Soy Casaildra. 

JOVEN.- Mujer, tu noriibre nada ilie dice. Quiero saber qué eres. ¿Mujer o dios? Tíi no estabas 
aquí. Nunca te vi. ?Eres tí1 quien esperaba? 

CASANDRA.- No lo sé. iEsperabas a un dios? 

JOVEN.- Lo inismo da que sea dios o no; espero a alguien que calme mi fuego. 

CASANDRA.- Yo no soy ningún ser bajado del Olimpo. Soy una criatura igual que tú. Aunque 
quizis me equivoque, pues el dios puedes serlo tú. 

JOVEN.- Mujer, no soy ningún dios. Soy un liombre. Soy una realidad tangible. Dios sólo es una 
realidad para mis padres. Yo nunca le vi. 

CASANDRA.- ¿No respetas los dioses de tus padres? 

JOVEN.- Mis padres sólo creen en un dios. 

CASANDRA- ¿Tú no crees en ese dios? 

JOVEN.- Sólo he dicho que nunca le vi. 

CASANDRA.- ¿Eres eiitonces un impío? 



JOVEN.- No sé lo que soy. Sólo recuerdo que estaba allí y que tú no  existías 

CASANDRA.- No te conozco. Algo tuyo se me oculta (Ha estado i~zmóuil. Ahora se yergue y se 
di19je hacia  la mesa) 

JOVEN.- (Retrocede y tropieza con el sillón)  NO te acerques! Nada te oculto, En mí no  hay  
oscuridad. 

CASANDRA.- (Se detiene muy próxima a l  mueble) Sí, hay negrura en tí. La luz huye y sólo 
percibo tinieblas en tu frente. 

JOVEN.- Tinieblas ... ¿Qué sabes tú de  tinieblas? ¿Has vagado acaso en  las tinieblas de  una noclie 
gimiente? ¿Has sentido el frío penetrante l~asta los tuétanos, mientras el viento y la lluvia apagan 
tu hoguera? 21-Ias visto alguna vez ascender tu humo hasta las cimas y luego quebrarse e11 la brisa 
de la muñeca? ¿Has permanecido días enteros en el borde de un vergel esperando, en vano, que 
se abra un  sendero, que te permita liollarlo? No, no has conocido la angustia de  la culpa n o  
cometida.. . 

CASANDRA.- Sí. YO sé.. 

JOVEN.- ¡Mentira! ¡Tú no  sabes! 

CASANDRA.- (Le mirafijamente)Sé también lo que es la angustia de  la culpa no coimetida. Sufro 
por las culpas no cometidas y por las que se lian de cometer. 

JOVEN.-(Violento) ¡Ya no  habr2 más culpas! ¡La íiltima se ha consun~ado! 

(Este diálogo será seco 3) viole~zto) 

CASANDRA- ¡Mientes! TLI boca es falsa como moneda de cobre. AUn 110 1x1 nacido esa culpa. 
En el f ~ ~ t u r o  ... 

JOVEN.- El filturo no  existe. No tiene razón de ser desde que yo acabé el presente, Con mi culpa, 
con la verdadera culpa he cerrado el libro de la vida. 

CASANDRA.- (Medita) Ya se han disipado las tinieblas de  tu frente.. . 

JOVEN.- Te dije que no  tengo tinieblas en  mi frente. 

CASANDRA.- La enturbiaban; ahora se l ~ a  hecho la claridad. Tú no  tienes futuro. 

JOVEN.- Es cierto, no tengo futuro; ni nadie vendrá tras mis pasos. 

CASANDRA.- Te equivocas. Muchos han ido tras tus huellas. Todo en  tí es pasado; tuviste el 
f~lturo e n  tus nlanos y se te escapó porque le mataste. 

JOVEN.- (La gobea  fc~erteme~zte y aba~zdona la mesa) ¡Calla, maldita! ¡No digas esa palabra! 
(La zarandea  brutalmente) ¡Eres igual que la otra! ¡Pérfida! ¡Nos perderéis una y mil veces! (La 
suelta y le vuelve la espalda) 



CASANDRA.- (Le obse~*ua)Tiemblas. No hace frío, pero no importa. Yo también tiemblo cuarido 
adivino el destino de las criaturas. A tí te hace temblar el recuerdo. 

JOVEN.- iRecuerdos! Estoy vacío de ellos. Soy el presente. 

CASANDRA.- Presente ¿de qué? Del orgullo, de la violencia . . .  o tal vez de la muerte, 

JOVE1V.- (Se le e~zfi.e~zta rúpido) De.. . (Ríe sarcástico). Llevas razón, soy el presente de la muerte 
¡Mira mis mallos! (Se las 17zuest~a) ¡Están rojas! 

CASANDRA- (R-a~zquila) Están limpias (B1i7~sca) ¿Cual es tu nombre? 

JOVEN.- (Seco COIIZO ulz tl-allazo). Caín. 



ACTO SEGUNDO 

(El mismo esce~zario. Casalzdra estú sentada. Caín gesticula al expresarse). 

CAÍN.- iComprendes ahora? (Ellagua~~da silencio). No. Nunca podrás excusariize; ni tú ni nadie 
que venga después. (Pasea 1ze7vioso). Nunca comprenderéis lo horrible que es vivir desterrado, 
expulsado de a!?o que nos correspondía por dereclio propio. Era algo que me estaba destinado 
desde el alba de los tiempos ... Faltan palabras para expresar la amargura que me produjo el despojo 
(Se detielzc3cnte a e1la)Yo nunca quise el fruto prohibido, ni vnn siquiera sé en qué consistía 16eréis 
como clioses~~. Nunca hubiera riacido en mi pecho ese absurdo. No sé, no obstante, si yo hubiese 
caído igual; pero lo cierto es que yo no tuve culpa del pecado de ellos. No fui consultado, no fui 
tentado iPorqué lie de ser condeliado? 

CASANDRA.- ¿No cabe el perdón? 

CAÍN.- Perdón.. . Si quieres llan~ar perdón a una esperanza remota de redención.. . ¿Para qué me 
sirve a nií esa rede~lción? Yo no pequé. De nada tengo que ser redin~ido. No participé <:tl ello, ;ZL 
injusto que herede esas consecuencias funestas: pérdida de la iniriortaliclad, del Paraíso ... ¡NO 
quiero la redención a trueque de perder lo que me pertenecía! 

CASANDRA- Quieres la inmortalidad, y no dudaste en matar a tu herinailo. Sólo por ese heclio 
no la mereces. 

CAÍN.- Comenzó el castigo; ya ine condenan las criaturas. 

CASANDRA.- No pretendo condenarte. Deseo ayudarte. 

CAÍN.- Ayuda ... la necesito. Y jquién se atreverá a prestármela? iA4e la prestó nli hei-lilano? El 
estaba pleno de la verdad. Era feliz con su dios de bondad. Se había pecado y había que purgar. 
¡El justo Abel que se compadecía de su descarriado l~erinano! <(Haz sacrificios gratos a los ojos de 
Dios)], iCóino si Dios tuviera ojos! Si los hubiera tenido jai~~ás hubiera permitido al pecado 
aposentarse en la tierra. El pensaba que el castigo era purificador: ~~AlgUn día, purificados 
entraremos en el  paraíso,^. ¡Estúpido! Mientras tendríamos que conforn~arnos con bordear la barrera 
de espinos infranqueables (Se detierze.jadealzte) 

CASANDRA. - Tiemblas. 

CAÍN.- Sí, tiemblo de ira. Tú también temblarías si l-iubieras conocido a mis padres. Si Ics 
preguntaba por el Jardín bajaban la vista y nada contestaban. ka vei-guenza de la kllia les eriiiludecia 



1:i médula. Sólo hablaban de promesas de redención . . .  /Bonita herencia me dejaban! Aún n o  me 
explico por qué no los maté también. 

CASANDRA.- /POS los dioses, calla!. 

CAÍN.- No callaré; no era posible convivir con ellos que han perdido al lionlbre inocente y así, 
un día me cegué y. . .  

CASANDRA.- Nunca debiste hacerlo. 

CA~N.-  Fue necesario, era la liberación. 

CASANDRA.- Era el desanior. 

~ ~ Í N . - ~ ~ u a r d a r o ~ i  ellos el amor? 

CASANIIRA.- Amaban a Dios, a tí. 

CAÍN.- Si así hubiera sido jariiás hubieran pecado. 

CASANDRA.- ¿No amabas a tu hermano? 

CAÍN.- sí 

CASANDRA.- Al apagar la primera antorcha, pecaste contra el amor. 

CAÍN.- No fue pecado, sino la liberación. 

CASANDRA (irónica) Liberación ... /Iluso, encadenaste a los Iiombres!. 

CAÍN.- Estaban encadenados y yo rompí sus cadenas. 

CASANDRA.- Vana ilusión. Siguieron tus pisadas con más fuerza, levantando el polvo del 
camino hasta. liacer del día noche definitiva. 

CAÍN.- ¡No es cierto! 

VOZ ENTRE LOS ESPECTADORES.- (Grz'tando) ¡Sí es cierto! 

CAÍN.- (Se vuelve alfielzte, sobrecogido) ¿Quién ha gritado mi condena? 

(Silencio. U n  espectador avanza por elpasillo delpatio de butacas y sube al escenal.io. 
Viste vulgai; color gris) 

ESPECTADOR.- Yo lie sido (Caín le mira estzqefacto. Casandra sonnri!e) 

CAÍN.- ¿Quién eres? 

ESPECTADOR.- Un espectador, un hombre de este siglo. 



CAIN.- (Casa~zdra sigue con interés el naciente diálogo) ¿Qué te trae aquí? 

ESPECTADOR.- Tu conducta. 

CAÍN.- ¿Mi conducta? ¿Qué relación guarda esta contigo? ¿POS qué me condenas, tú que aún 110 

has nacido? 

ESPECTADOR.- Te equivocas; ya lie nacido y te condeno, porque abriendo la lista de la Muerte 
has desatado el odio y la violencia sobre la Huinanidad. 

CAÍN.- No puedes condenarine. Yo no soy responsable de los actos de  los l-ioinbres. Sólo 
responderé de los míos, jailiás de los tuyos. 

ESPECTADOR.- Responderás de todos, puesto que tú inostraste el camino. 

ESPECTADOR.- Es pronto. 

CAÍN.- Nadie te llamó. 

ESPECTADOR.- Fui llamado por alguien superior a tí. 

CAÍN.- ¡Falso, nadie nos llamó! iEstanios aquí por la fuerza de nuestros l-iechos!. 

ESPECTADOR.- Tú lo has dicho. Nuestros hechos nos convocan. Escritos están e11 ese libro 
(Sefinla ellibrosobre la 17zesajy alguien lia de leerlos. Escrito está el que por causa tuya los lioinbres 
se destrocen mutuamente, ya no quedan hermano y lierinano. No queda tienipo para el amor, los 
carros acerados de la Guerra ocupan todo lugar. La juventud hace décadas que se excluyó; 
perillanecen la vejez y la desesperación desde que tú las lanzaste a nuestra faz. 

CAÍN.- (Grita) iEnmudece, juzgador de ini conciencia! 

ESPECTADOR.- Es tarde. He de Iiurgar incluso tus raíces. 

CAÍN.- ¡NO ... ! 

(Se oscurece la escena y se oye la música de las veces anlzterio?*es). 

(Se hace la luz. Se~ztado en  el sillón u n  extra150 yerso~zaje. Es un honzblñ cle zLiza eclad 
i~zdeflnible. Birrete, toga color negro). 

LECTOR.- (Se dirige a los Ires a~zteriores) Pasó el tieinpo de juzgar y reflexionar. 

CAÍN.- iQuiéri eres tú, que me liberas de tan cruel niartirio? 

LECTOR- Soy el lector de la Historia. 
k 

ESPECTADOR.- Te esperaba. 



CAÍN.- jvienes a salvarme o a hundirme? 

LECTOR.- (A Casa~zdra) ¿No te sorprende mi llegada? 

CASANDRA.- Te adiviné. 

CAÍN.- Contesta a tni pregunta. 

LECTOR.- iQué pregunta? 

CAÍN.- No te interesa. 

LECTOR.- No te he oído. Repítela. 

CAÍN.- (I~ó~zico) ¿NO lne has oído ... ? (Amargado) Yo estoy saciado de repetírmela aquí dentro 
(Se go&a la cabeza). 

LECTOR.- Es verdad. Ahora la recuerdo. 

CA~N.-  No es fácil de olvidar (Se aleja al fondo de la escena). 

ESPECTADOR.- ¿Cuál es tu misión y que se aguarda de nosotros? 

LECTOR.- Contigo no esperaba. 

ESPECTADOR.- Es indiferente. No ine marcharé hasta que no brote la luz. 

LECTOR.- ¿Aún precisas más luz? 

ESPECTADOR,.- Toda. 

LECTOR.- Bien, sea. 

CASANDRA.- Te escucliainos. 

LECTOR.- El liilo de la Historia se ha roto y estoy encargado de investigar el moi~~ento de la 
rotura. Requiero vuestro auxilio. 

ESPECTADOR. Está en el pasado. Pregúntale a ése (SeCala a Caín, qzie se ha uz~elto a u ~ z i ~  a l  
& J Y Z ~ ~ O ) .  

CAÍN.- NO; a mí no. Se l-ia quebrado en el futuro. Pregíintale a esos dos. 

LECTOR.- Se os olvida un detalle: para mí no hay pasado ni f~ituro, todo es presente actuante. 
Estoy fuera del tiempo. 

ESPECTADOR.- Entonces.. . 

CASANDRA- iNo existe futuro? 



CAÍN.- iNi pasado? 

LECTOR.- Para iní, no; para vosotros, criaturas temporales, sí. 

ESPECTADOR.- Entonces poca claridad encontrarás en nosotros. 

LECTOR.- Así es. Mas me es fácil advertir el instante en que el l-iilo de la Historia se corta. 

CAÍN.- ¿Tal vez.. .? 

LECTOR.- Sí, Caín; se rompió contigo y con Casandra y con aquél, (Se~zala al espectadod Y coil 
éstos (Se~Tala ulpatio de butacas). En cada época se fragmenta. Y por eso vais a ser todos juzgados 
por ese delito. 

CAÍN.- iTraerá este juicio solución a mi problema? 

LECTOR.- Sí; al tuyo y al de todos. 

ESPECTADOR.- Apresúrate, pues, en juzgarme a n-ií que soy el íinico que existe reaímente. 

LECTOR.- iCóino? 

ESPECTADOR.- Esos dos inurieron hace siglos. Danle tu solución y salvaré a la I-Iumai-iidad. 

LECTOR.- En este juicio la palabra siglo no ha sido inventada. Espera tu turt~o. (E~zcimzcle el flexo 
y a b ~ e  el l i b ~ o p o ~  elpri~zczpio). Caín. 

CAÍN.- Di, Lector. 

LECTOR.- Tú roinpiste el hilo de la Historia al creerte limpio de todo pecado . . .  

LECTOR.- Hablaste antes, llegó la escucha. Despreciaste las promesas que se l-iicieron a tus 
padres; presciridiste de tu filturo y qi~en-iaste tu vida en buscar una explicación a iin pasado que 
nunca fue tuyo. Tu solución está en considerar el pasado definitivaimente inuerto y esperar confiado 
el fiituro de  las promesas. No serás defraudado. Puedes inarcliarte. (En laparedse ab1.e u~aapue~*tn 
J J  Cní~z inicia el ~nutis) 

CAÍN.- ¡Una puerta!, ¡Libre al fin del encierro! (I-lace ~nut is .  El Lecto~prosigzle leyelzdo) 

LECTOR.- Casandra, rompiste el hilo de la 1-Iistoria al profetizar el futuro de los I-ion-ibres. 

CASANDRA- En mi descargo tengo que los dioses me otorgaron ese don. 

LECTOR.- Hiciste inal uso de él. 

CASANDRA.- Sólo intenté hacerles bien y sufrí en mi propia carne mis profecías. 



LECTOR.- Creías hacer el bien y pese a ello marcaste al hombre con el estigma del fatalismo. 
de su impotencia ante el hado; eres reo de haber anulado su libertad. 

CASANDRA- ¿Cuál es ini solución? 

1,ECTOR.- Vive el presente; abandona el futuro no nacido (Casa~zdru hace mzbtispo~~ una 
segz,l~zda pue~la). 

LECTOR.- (Lee el l ib~opor la mitad) Hombre, ¿qué has hecho tú para mejorar el presente? 

ESPECTADOR.- A iní ine preguntas iC6m0 quieres que mejore el presente? Yo estoy amarrado 
al banco de la galera del presente. 

LECTOR.- En ese punto cortas el hilo de la Historia. 

ESPECTADOR.- No es mía la culpa. Nada puedo I-iacer, salvo hundirme con ella. 

LECTOR.- Queda otra posibilidad. 

LECTOR.- Remar hasta arribar a puerto. 

ESPECTADOR.- Iinposible. Aunque me reviente remando el final será igual: nos hundireiiios. 

LECTOR.- Eres ciego. 

LECTOR.- Sí, pedías luz, toda, y te obstinas en no ver la solución 

ESPECTADOR.- ¿De qué solución me hablas? 

(Se apaga la luz. Cuando se e~zcie~zde, la mesa está vacía. En escena sólo el Espectudo~.). 

ESPECTADOR.- Te has ido. ¡No es verdad, tienes que estar aquí! ¡Necesito tu solución! Vilelve. 
¡Quiero mi solución! 

Murcia, 19 de noviembre de 1961. 




